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DE LAS M ATERIAS CONTENIDAS EN E ^  TOMO PRIMERO.

^ .  «rfem io dr cl<!nr!a$ naturales de esta Corla. 'N oli-

AfectoVááneerasos rn g en era l. m em oria preseolaáa á 
^  la academia de Parla rela-.iva al m étodo de curarlos

sin operaciou  q iiin irs ira , a 3 i .  .
Agua M a d a  de las ha,as de laareU cerexo. su eti

cada en las neuralgias, 20.
Alim ento anim al, su» m alos efectos concedido en la

convalecencia , lUa. , .
Alocución del doelor Licgét al concluir su cu, so de

materia fa rm a céu tica , 1,1.
Am ígdalas , in fario c r ó n ic o ; s »  ligadura para  la cu 

ración  radical p or  un nuevo m étodo , a a.
Anatom ía patológica del doctor P arcel, i 6.
Angina membranosa , su curación con el nitrato

de p la ta , 0^. , , ,«=C on el c loru ro  de osido de s o d io , ao .
Autopsia  raionada del cadáver del em perador don  Pe­

d ro  de B ragansa, i64 -
B

S anos de santa B árbara de esta C orle, 55k 
B a ra ja s ,  vacante de. c iru jan o l i lo la r ,  i i a .
B elladona, su uso en la cu ración  de la escarlati-

^ E n V rtoc ion es . .su extracto contra U  h órn ia  um bili­
cal estrangulada , 3o.

Bichat {su sistema) lo .
Bibliografía cxlrangera, "i, oli’
B ilbao, dos plazas de ciru jano de en trada , vacantes 

en diclia v illa  , » 4*f*
Broussais  (su  sistem a) aS.c
Cálculos voluminosos de la  vegiga, nuevo m étodo de

extraerlos p or  el pev inéo , 93.
Casas de socorro pai-a el cólera , 56.
Castor de la Siberia y del Canadá, 23b.
Causas por que no se ha continuado en este

co el anuncio de todas las p la tas vacantes de 
destinos en la fa cu lta d ,  19R.

Censura favultaliva  establecida en el reglam cii o 
de i 8a ; ,  aiis perju icios , 16. ,

Centeno alhonado  ó  corn etu elo , su uso en m cdici

C ; r f n , ‘ si. ungüento y  emplasto por M r .L c in a rd , 2 . 8. 
Circuncisión, nuevo método del doctor  Argum osa , 98. 
Cloro, sus propiedades m edicínale.», 35.
Cloro V cloruro, su uso en m edicina, 73'
Cobre y P lom o, su presencia en las aguas de ro  y

llor de naran ja , 148. , , , .
COLERA M ORBO. JnUoduccion a la discusión so­

bre su iialur.aleza, o » .
^Etimología de esta p a labra . 4 '*  ,  , ,
= S u  aparición en varios puntos de A ndalucía , Extre 

m a d .n a , iSlauclia y M u rcia , 02.
-In stru cción  pa,-n precaverse, i , , ,
^■Exam en critico de las «piiuoi.es principales em .l.

dcl hospital Provisional de la 
,'«serva durante la prim era invasión del colera,

ba jo la asistencia del doctor Huel Despres (A nnalei 
de la medecine phisiologique de Juiu i 8 3 s ) ,  bg.

= N ola  sobre el uso del proláxido de ázoe cu  el trala- 
m ienlo del cólera m orbo  asiático , 5g.

^ R e p  res en tn ció n hecha por el cuerpo facultativo e 
hospital general sobre las casas de socorro  esta­
blecidas en .Madrid en el princip io  del có lera , ü».

=Cóiero morSo del reino de M iy c ia , 64.
^ V a a cíon es  que sufren los via)eros de parte de algu­

nos pueblos p or  el equivocado concepto de ser el 
cólera con tagioso , 64.

u=m nlldad  del cólera  asiático y el de nuestros paí­
ses . b o j U l .  . 1 , 1  e Q

=.Uso de la sal marina  en la curación  dcl cólera , 68.
= U so  de la  aristolaquia en la m ism a, u g , 7 •
= U so  de la viborera cii id ,  ',0.
=2lJso dcl guaco e,i id , yo. - i  . .
z^í/so del alcohol etéreo fósforo  alcanforado  /  ; '
^Comunicada de don Justo A ceñ ero , por I» latía di. 

su firma en la representación de los m édicos dcl
hosp ita l, 72 . . . .  1

ee^Terror que infunde al póblico la adm m .slrac.on  de 
los sacramentos y entierro de los cadáveres con  
pom pa durante al có le ra , 72. , , ,

= D e s a ,r o l lo ,  progresos y descripción  del colera  d
M a d r id , 78.

-B a P n s  de. vapor y  chorro  usados en la  epidem ia de 
esta C orte , 80.

= C a u sa s, síntom as, autopsia, diagnostico , pronos­
tico , profilaxia y  método curativo dcl c o i c a  ae
M adrid, 8 i .  . ,  • 1 j

= 7,0» once medidas sanitarias dcl cordon  de sanidad 
dcl Real Sitio de S. Ildefonso en el ano i b 3 , ,  » » .  

zxSobre el contagio del cólei-a, io5  , 113  , 1 22 , i , 
s37 ,  14 0 ,  145 ,  1 S9 , 164 , i 7 ‘  I ‘  ,

= Id r a s  sobre el contagio del có lera , nnanin.idad de 
votos de los médicos de! hospital general, 8« , 10 1 . 

^ a s ta d o  sanilario de Madrid en 21 de Ago.sto 
de 1834 , 89.

=^Estado de los .oléricos enl,-ados . curados , m u c,-  
ios y  existentes en el hospital general de esta 
C orle hasla el 7 de A gos-o de i8 3 4 ,  go*

= /J o ñ o  tibio en la enracion del cólera , g5.
^ E stra g os  del c ó l c a  en algunos pueblos de Castilla

^ C ,lu Z ''m o ,-b o 'cn  T rillo , y la m slruccion  sanitaria
por el médico de .aquellos b añ os, 100.

= E sta d o  sanllu,-w de Madrid cu 28 de A gosto de

^ V a iia ia s  que ha producido el decreto del gobierno 
nne dcslruvc las medidas sanitarias coercitivas, 1 r^ . 

^ o L r v a c i o n k  de don Mariana González ¡oauun.o
sobre el cólera , 1 08. . , -  1 ,1.

x=Eslado sanilario  de M adrid  en 4 <3c - e lem 1 

1 8 3 4 . I I » .
=  id. de id. en . 1  de Setiem bre, « 20.

■^Fentaias del plan unliflogistico en la curación  d .l

= E s ia d 7 lu S lr io d e M a d ,id A c \  .8  de Setiembre

de iS 3 4 , 128. .
=^Obse,‘vuc¡ones ,„-dclica8 sobre el colera , po. el

Maflrid en 20 de Setiembre de

= /n P tín w ó »  á Í.a Real Junta superior Ci.bernaUva de 
M edicina y Cirugia para que proporcione medios
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 ̂ '** ftmilia» di los profesores que 
lallec.eron de resultas del cólera , , ío . ^
s í r r  .‘' f -  el cólera,.om^sucion sobte ella a la Gacela Médica, iLi.

^Eelado sanitario Madrid en a de Octubre de «8á4, 144.
=Medios de librar del cólera al ejército del Norte, i So.

s a n d io  de Madrid en 9 de Octubre'de10 3«
=Experimcntos sobre la sangre colérica no colé-t̂Ctt I 1 o óm
r^nfiuencia déla atmósfera en el cólera, iSS, ,63.

Madrid del .6  de Octubre de
=Id. de id. en a3 del mismo, 166.

-?9. >9-.

'"'^“ ío d ?  cT '"''''" “"t ^sta corle. mé­todo con que lueVon tratados los coléricos en
Olla, 1^0,

= ís to d o  sanitario de Madrid en 3o de Octubre de 
1BS4, 174.

el doclorrhrnsÍn '.’ /^ sT *  P'” '
^Obser^aaones sobre la curación y naturaleza del cd-

de^os Vn ** «taWeció en el puntodejos Nogales er, la provincia de Lugo, 180.
=Estado samtario de Madrid anunciando la conclu- 

aion del colera en 6 de Noviembre de ,834 , ,8a. 
-Sobre la falla de premio á los profesores dedicados 

a la curación dei cólera, ,8S, ,87.
-Observaciones sobre el cólera de Reynosa, a,a. 
-C olera  morbo sufrido en Malaga en .834, aa¿, j33. 
=Obscrcj.ones del doctor Tome sobre la naturaleza 

y asiento del colera, a3i.
=Supu^stos virtudes de la aristologuia oenlajas del 

método anli-irritativo,nl-¡,

su '«‘ todo de curación del cólera, traducida por 
el doctor Felazqucz, a38. ^

^  '« ‘ 1‘ orológica en el des­
arrollo dcl cólera, observada en el Undaunted en 
tu via)e desde Madras á Calcula, a4o. 

t-o/Jco saturnino, 98.
Colrncnar dc Oreja, vacante de médico titular, 80. 
Contestación a la nevista Española, aai 
Contribución á los profesores del arte de curar, im­

puesta en el nuevo arreglo ai subsidio de comercio- 
»U injusticia, .8 8 , .96 , aoa, ao4. a ,a , a^o. ’

^rdones sanitarios j-lazaretos, ^Z, q 5 ,,o 4  ,6o
Cernezuslo, rellexiones sobre su uso, ao. '

D
jljellnl purpurea, observaciones sobre so uso, . . .

é inconveuienles, 9. —medios de evitarla ,1 7 . ^
^isuria meloica, medios de evitarla, 34
-impugnación y  defensa de dichos medios, 53.

E

Embarazo ignorado basta el momento del parto, ,84. 
Emplasto ant,montado; sus funestos efectos , n,. 
Emplusloy polvos irritantes de Mr. llanque, ilS. 

‘ «fundado dé la Gaceta'Médica soLe un ar- 
 ̂hcrilo de <*sle pcnódico» iS i,

Erisipela, nuevo método para su curación, ao. 
Espmragns, su uso enmedíciua, i 3.
—Sus preparaciones, <5.
EstMcci,.liento de beneficencia de san Bernardino de 

esta corle; sus ventajas, i5o.
^^‘ «dos de. los enfermos de los hospitales milita­

re .s 's". 87.°''''’  ‘le JMio
Estado sanitario de Madrid del .3 de Noviembre de 

1004, .90.

Estado sanitario de Madrid del ao rfc .le

Estado sanitario de Madrid del a? de id d j  
^ta .^san itarios, del 4 de Dlo^Jmte’ de'̂ .̂  4’. Ti]' 
Estado sanitario áe\ i i  áfíió, aaa ’  ’

'‘'r.rr^rí; r - .
Evacuaciones sanguíneas practicadas con profusión 

antes y después de las operaciones, 185.

Farmacéuticos, pérdida que sufren en sus intereses > , .  
Farmacia, su estado actual en Espaíia, 5 .5 5/
Farmacopea española, necesidad de su reíornia S¿ 
Ftrnosis para/imosís f

pormediode una operación
Fisiologia aplicada, S7.
Fluido imponderable en ¡os nervios idéntico con el

eléctrico, y exper.menlos de Mr. Ecueille aaJ 
Formulario, necesidad de establecer lo arreglado á la 

Farmacopea española, 78.  ̂ '*
Franjaras del muslo y  de ¡a pierna, observaciones 

del doctor bmilh sobre ellas, ai6.

H

' “ s i i jS T .  : r . “ “

/reVn.o umbilical e.'ztrangulada y  curada con friccio- 
nes del extracto de belladona , 3o.

Mielo artificial, ,26.
^giene pública, su abandono en España, aoi . a i, 
Hipospodias, 18S. ' '  '■

Inclusa del hospital de Santiago, representación de
la academia de la Coruña conlra aquella, ,io . 

Infarto escirroso de ios pechos, curado con la com- 
presión y por medio de un nuevo método , n o . 

Injusticia de la preferencia que se da a los médico- 
cirujauos en la p.ovision de va.-iaa plazas sobre los 
médicos y cirujanos puros, 55.

Introducción, 1.
Investigaciones criticas y experimentales acerca de las 

relaciones entre los nervios y los músculos, 27.

K

'^p'^eTho' 9“ ^“
L

Laurel cerezo, eficacia del agua cohobada de sus ho­
jas en las neuralgias, 20.

Leche, su uso en los casos de ascitis , .9,
=Icl., su uso terapéutico, 21S.
Locura y  razón, su analogía por Mr. Leli.t, .76 

iBó , iga, 200,210. » < I
Luxaciones scdpulo-humerales, 5, .3 ,  a,.

l'̂ '̂ P'̂ ‘ ‘>->mrneral, reducida por el método 
de Mr* Malgayne, 109,

M

Matriz, observaciones sobre el modo de reconocer r 
curar sus enfermedades mas peligrosas, aa6, a34. 

aiecunina, su historia química , 229.
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Medicina, proyecto de lu reorganlMcion en Fran­
cia , 6, 37.

jUV<̂ iVi'o/z, su catado acttisl, 3, 10, iS , 35 , 33 , {g, 
=Su reuuíon con la Cirujía , 3i , , 4/*
Medicina y  Cirujía, progreso» de sii enscñania en

Turquía, a4o.
Monte pió medico, 60, 77, g4-

N

Tfarcntina pura, su uso contra la fiebre inlcrmiteiitc, 36. 
Necrología de don Manuel Godos, 34.
=del doctor Llobel, i43.
=del doctor don Salvador Capmaiii', 173.
=de don Franciseo Ruiz de Salas, 196.
Nuevo arreglo en Medicina, su necesidad, ig4*

O

Opio indígena, y cultivo de la adormidera en Espa­
ña, gg.

Oposición á la plata de segundo boticario de cá­
mara, aSa.

Observaciones del doctor VFolmer, 148.

Palpitación precordial, curada con el jarabe de es­
párragos , ai.

Pasta pectoral de Mr, Regnaud, sus ventajas, aa6.
Pomada eslibiada , nota sobre su preparación , i 17.
Pomada vexicante, por don Anselmo Blazquez, laS.
Pozuelo de Alarcon, vacante de la plaza de médico 

titular de esta villa, laS.
Pseudo-quinas , ó sea cortezas febrífugas que vienen de 

la América Septentrional con el nombre de casca­
rillas ,117 .

PUBLICACIONES NUEVAS.
JDescripcion analítica del nervio gran simpático, 

publicada en Francia por Mr. Manee, y tra­
ducida al castellano por el señor Abades, 7.

Influencia de la sangre en la producción de las 
enfermedades , 8.

Historia del cólera morbo de París en 183a, por 
el doctor Torrecilla, 82.

Instrucciones generales sobre el modo de librarse 
del cólera, por el doctor Seoane, 48.

Cólera morbo de París , cuatro opúsculos en 4.®. 
por don Manuel Codorniu, 56.

Observaciones sobre el cólera morbo de la India 
hechas en Bengala y  en la isla de Francia, 
por Mr. La-Marc-Picquet, traducidas y aumen­
tadas con notas originales sobre los puntos du­
dosos de la enfermedad, por don Antonio Or- 
tiz de Traspella, impresas y publicadas de Real 
orden en iSSa , 64.

¿Qué utilidades ha reportado ¡a medicina del es­
tudio de las constituciones médicas y  de las 
epidemias? 64.

Aphorismorum Hippocratis libriocto, ct Prarsa- 
giorum ejusdern libri tres, 64.

Elementa Medicina: et Chirurgicc forensis, 73.
Materia Medica, seu engnilionis medicamento- 

rumcpicrisisana¡ilica,a\ictoie F. SveJiaur, "a
Cnnspeclus Medicina: Theoreticce, auctore F.Gre- 

gory, 73.

I.a Medicine Piltoresque, 96.
Consulta de don Juan Pablo Forner, sobre re­

presentación de comedias en el Puerto do Santa 
María durante el cólera, 112.

Reflexiones sobre el colera morbo epidémico que lia 
reinado cu esta corle, por el doctor Perez, i5a.

Nuevo manual de Analomia, por Mr. Maygrícr, 
traducido por don Manuel Hurlado, 18a.

Influencia que debe ejercer la medicina en ¡a le­
gislación de laspueblos, por el doctor Porto, ao3.

Refutación completa del sistema del contagio, de 
la peste y  demas enfermedades epidémicas en 
general, por don Pedro Mata, ané.

Materia medica de J, Cosler, traducida al caste­
llano por don Manuel Codorniu, aaa.

Nuevos elementos de higiene por Carlos Londe, 
traducidas al castellano, a3a.

Chomel, nuevos elementos de patología general tra­
ducidos por el doctor Caslroverde, a4o.

Quina , su extracto esencial, a3.
Quinnidina , iuvestigacíones acerca da ella por MM. 

Hcnry y Deloiidre, 173, 181,

l\

Rasori, exposición y examen de su sistema, 18. 
Representación de varios médicos puros, hecha ú S.M., 7. 
Representación hecha por el cuerpo facultativo del 

hospital general sobre las casas de socorro estableci­
das en Madrid en el principio del colera, 6a, 

Ricino, su aclimatación, 77.

5a7icí/ja (procedimiento para obtenerla), 3g 159. 
=Siis propiedades físicas y químicas, 148.
Sangría practicada en el frió de las intermitentes, 

1 a41 >55 , 217.
Sutura empleada en la curación de la rasgadura del 

perineo de la mujer, 3;.

Tártaro emético, nuevo método de prepararlo, 3o.
Tiemblo, vacante del partido de medico cirujano de. esta 

villa, 130,
Timpanitis intestinal, curada con el agua de nieve, i5o.

u
Ungüento mercurial, nuevo modo de prepararlo, 127.

V
FalladoUd (asociación médica de) 55.
Veneren, consideraciones generales sobre este mal, 115.
=  ld. sus síntomas y su curación sin mercurio, 133, 146.
Ventajas observadas en este periódico por la supre­

sión de la censura facultativa, i aS.
Vindicación de don Cándido Faura por su salida de 

Madrid durante el colera, 54.
Vivorcras , prohibición de la junta de sanidad de Hcllin 

para su venta solicitada por tres individuos, 333,
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N u m .  1 .“ T omo 1.“ 1834. Jueves 5 de Junio.

St cub ica Tod>ii ios 
Jueves, ?  le suscribe 
en Madrid eo el des» 
pacho de la Imprenta 
Real, y  en las pro­
vincias, en todas las 
AdmioiscraciúDes de 
Correos de U penín­
sula e Islasadyaceucei.

D E 'D '.

í p  . s . W .  . .
( ^ i r u j u t  ^  C ^ 'C > u ‘ m f t c t t í o

El precio de la suscrlp  ̂
clon en Madrid ser& de 
ao rs. pur trimestre. 
jS  por semestre, y  t f  
por alio, llevado i  
caSdSde los suscripto- 
tes ; y  en las provin­
cias, franco de porte, 
td rs. por trimestre, 
JO por semestre, y  Pd 
por a fio.

La redacción se halla en el despacho de la Imprenta Rea!, a donde se dirúlrín  todos (os avisos, comunicados y  reclamaciones, teoleudo 
entendida que no serán admitidos sino ftaiicos de purte. Como la redacción es responsable de cuanto publique, se hace necesario que lew 
artículos comuulc.idos vengan firmados, aunque si se pide por el interesjdu no se publUai'd la firma; y que sean remitidos por el conducto de 
personas conucidas en esta Corte los que par su naiuralua eslía i mayores g ir .uiias.

R  E S U xM E iSÍ.

IKTRf>Dl5CC!OS. —  EST.4DO ACTUAL OE LA MEDrCINA.—  
TERAPÉUTICA.—  NOTA SOBRE EL USO DEL ESTORAQUE LI­
QUIDO. —  USO DE LA BELLADONA EN LA CURACION DB 
LA ESCARLATINA. —  CIRUJIA PRÁCTICA. —  LÜX.ACIONES 
SCAPÜLO-UUMERAIES. —  FARMACIA. —  ESTADO ACTUAL 
DE LA FARMAOA EN ESPAÑA —  MEDICINA ESTRANJERA.—  
REORGANIZACION MÉDICA EN FRANCIA. —  ENFERMEDA­

DES REINANTES. —  VARIEDADES. —  PUBLIC-ACIONES 
NUEVAS. —  ANUNCIOS, ,

XJno de los elementos mas neces-irios, ó  mejor 
diremos indispensable de Ja prosperidad na­
cional , es Ja conservación de la salud pública, 
porque si es cierto que la verdadera riqueza de 
un estado consiste en su población, es también 
indudable que todas las leyes y conocimientos 
que tienen por objeto el conservarla y facilitar 
su aumento son la primera necesidad, la mas 
inestimable prenda de un código social; y por 
otra parle, ¿de  qué lesirven al hombre la segu­
ridad y sosirgo que la sociedad le proporciona, 
la libertad , justicia, equidad y protección que le 
dispens.'m las leyes, las riquezas y lionores que 
Je prodiga la fortuna, si Je fallan los medios de 
librarse de las enfermedades que le impiden go- 
aar tan apreciablcs bienes? Verdades son estas 
tan palpables, que el detenernos en demostrarlas 
seria hacer una ofensa á la razón humana; pero 
no será fuera del caso el recordar, que bajo es­
tos principios la cienoia que estudia y se ocupa 
del modo de conservar la salud pública no es de 
un ínteres tan secundario para el cuerpo social 
como hasta aqui se ha creído por los que le han 
dirigido, y que si la religión, la política, la le­
gislación , la economía pública y Jos grandes in­
tereses materiales de Ja sociedad merecen con 
razón toda la solicitud de un paternal gobierno, 
no la merece menos la filantrópica ciencia que se 
ocupa en conservar y restituir á los hombres la 
salud, único é inapreciable don, sin el cual son 
ilusorios todos los demás. La Áledicína, pues, 
«u perfección y progresos, debe sin duda al­

guna ocupar el primer lugar en la atención de 
un gobierno que se desvela por el bienestar de 
sus gobernados, porque sin su poderoso influjo 
no pueden ser muy eficaces los esfuerzos de al­
gunos particulares. El provecho que puede es­
perar ía sociedad de los médicos mas distingui­
dos por sus conocimientos y sensibilidad, está 
limitado á salvar la vida de algunos enfermos, ó 
á ilustrar á sus comprofesores para que con mas 
fruto se dediquen á tan notable tarea ¿P ero  qué 
no puede prometerse de los príncipes, de los 
giibiérnos que por el influjo de leyes sabias pue­
den obrar en un sentido general y opuesto á las 
causas físicas, morales y políticas que originan 
Jas enferraed.ides? Seria digno de un médico de 
genio y talento político un escrito dedicado al 
exámen é investigación de este benéfico influjo, y 
las circunstancias en que se halla nuestra España 
le convidan á esta empresa; entre tanto tio no.i 
cansemos de repetir, que la salud de un pueblo 
está ligada de tal modo al impulso de su gobier­
n o , que si éste no hace uso de los grandes me­
dios que posee para asegurarla, por mas esfuer­
zos que hagan los particulares, sufre el común, 
se siembra la insalubridad, las-dolencias y la 
muerte, y la responsabilidad de tantos males re­
cae necesariamente sobre aquellos que teniendo 
la autoridad y medios necesarios para evitarlos, 
no lo hicieron por criminal ignorancia, inmora­
lidad ó  descuido.

Bien convencidos de la importancia y verdad 
de estos principios, y satisfechos por otra parte 
del ardiente deseo que anima al ilustrado go­
bierno de S. M. de procurar por lodos Jos me­
dios que están en su esfera la prosperidad y 
grandeza de esta nación heroica, no dejaremo* 
de elevar nuestra débil voz al pie del trono pa- 

llam.Tr su atención á tan importante objeto,ra
aunque Jo h.ircmos con la sumisión y  oportuni­
dad que exije el respeto que por tantos título* 
se miTece, y las graves atenciones que en tan 
crítica circunsl.Tncia le rodean; pero nuestra prin­
cipal y mas sagrada obligiicion será preparar la* 
saludables reformas que medite; ilustrando y for­
mando la Opinión pública en materia que no es-
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2  . j ' ■ > itá al alcance de todos, aunque á todos interesa 
tan de cerca. De eSte modo"; al paTso que como 
profesores de Ja ciencia de curar contribuyamos 
á sus progresos por los medios que hemos in­
dicado en nuestro prospecto, como escritores, pií-, 
blicos promoveremos las mejoras administrativas 
de que tanta necesidad tiene la sociedad médica, 
en España, como los demas ramos de Ja ins­
trucción pública.

ESTADO DE LA MEDICINA EN £L SIGLO ACTUAL •

Articulo primero.^.

■ • A l empezar nuestros trabajos creemos de la 
mas importante necesidad dar una idea del esta­
do actual de laiMedicina, haciendo notar los pa­
sos por donde ha llegado á c i ,  y los diferentes 
medios de que Ja razón humana se ha valido 
para retiñir 'dalos qui5 f?ñ'éí''fl!a posee. De 
este modo las lecciones de lo pasado podrán ser­
nos .útiles en-lo porvenir ;■ porque evitando los 
escollos que entorpecieron la marcha de los que 
nos han preceiiiilo y adaptando el camino que 
Je§ ha guiado al descubrimiento de Jas mas im- 
poi'tantes verdades, ahorraremos mucho tiempo 
.y trabajo, y tendremos mas seguridad cu los re- 
íuljados.

JSo es nuestro ánimo trazar-la historia de la 
cienciaj esto ..seria repetir Jo que en tantos lu- 
gares.ise-halla.escrito y que no puede hallar ca- 
vida- en los estrechos límites de un periódico; 
pero como para formar una idea cabal de lo q^e 
.es hoy la ¡Medicina es indispensable recordar 
lo  quQ antes ha sido, no podemos dispensarnos

hacer algunas reflexiones acerca de su historia.
La Medicina en su. origen consistió solamen­

te.-en el conocimiento de algunos' hechos aislados 
que la' esperiencia, hija de la necesidad, sumi­
nistró; pero cuando cJ transcurso de los tiem­
pos ..«aumentó considerablemente el niím ercde 
estos hechos, fue- necesario reunirios, comparar- 
lo 6,»y onlenjiiios para-hacer mas cómoda su in- 
teligenc.ia; reunidos ya dieron Jugar á raciocU 
niosv’de qué'emanaron'axiomas y principios ge­
nerales mas ó' menos'GÍfeftos', mas ó menos exac­
tos, i l c  aqui:;á Ja. ¡Medicina, convertida en ciea- 
cia,.íy desd«-esta época'Ja observación de los 
hocfeós fue siempre acompañada de la investiga- 
cionsille S U S 'causas, analogíasiy/liferencias; en 
una palabra, Ja filosofía fue la coitípañcra, el'guia, 
por; decirlo asi-, dé la iMedicina. Esta cirduns- 
taiicia, si bien hizo mas fácil su-estudio, la ex­
travió de su verdadero y.primitivo camino, dan- 
da or.ígcn á Ja ñjfmita muUilúd de sisteinas’mé- 
didoSvque reemplazándose míos á otros,--y em-̂  
picándose eiii investigar .neciamente lo imposible 
y-.lo iTienos-iúfil»! hicieren perder un tiempo pre­
cióla , que coa mas ventaja pudo servir para la 
ad< ]̂nisicion de nuevos datos y para la observa­
ción ,de. nuevos; hechos.
j, P.ero-aijf0|S.'de pasar adelante hagamos notar 
una ^distinción importante en Ja hislori.i de Ja 
Medicina. Esta-se «compóne esencialmente de dos 
elementos bienidiferentes, los hechos y lossis-^ 
tema¿; sin embargo, estos .elementos no se ha­

llan aislados en los autores, antes bien el uno 
influye cóñtiiiúamcníe erT el otro,- porque'el Sis­
temático es con frecuencia observador y el nJi- 
servador suele ser taiiibicn sisleirnUico; de iiuxío 
que para juzgar con exactitud délos sisleinas es 
necesario referir á ellos los diferentes licchos 
observados , y confirmar aquellos con las prue- 

. bas que suministran éstos. Si nuevos' hechos se 
oponen á la teoría establecida en un sistema, es­
te sistema es defectuoso, se arruina por consi­
guiente; pero Jos hechos quedan á beneficio dé 
la ciencia, hasta que un sistema general' llegue 
á reunir y á esplicaa- todos ios hechos, y á cons­
tituir Ja verdadera ciencia medica. Se está re­
pitiendo hace mucho tiempo que este sistema se 
ha lialJado y que se ha constituido la ciencia; pero 
si queremos juzgaT'de la-e.xacfitud de este aserto 
nos bastará recordar los diferentes ensayos que 
se han hecho con el fin de conseguir tan feliz re­
sultado.

Para poder, concebir la marcha que el espíri­
tu humanó ha seguido en estos ensayos es indis­
pensable trazar brevemente Ja historia de lo 
practicado desde el principio del siglo próximo 
pasado , época en que empezaron á cultivarse con 
acierto las matemáticas, la Dsica, la química, la 
botánica y' la anatomía. El nuevo carácter que 
la aplicación de estas ciencias dió g Medicina 
hace esta época tan notghle, que es indispensa­
ble lomar desde ella el hilo de la narración que 
va á ocuparnos.

Sthaal fue el primero que, sacudiendo el yu­
go de las teorías galénicas que por tantos siglos 
dominaron la medicina, y de las de los alquimis­
tas que las sucedieron y derrocaron , conoció la 
necesidad de volver al camino de Ja observación 
esiudiándo de nuevo ai hombre, y sin las preocu­
paciones qúe en los siglos anteriores obscurecie­
ron y desfiguraron este estudio; pero esplicando 
las funciones en el estado sano y su" desorden en 
el enfermo por Ja intervención de un principio 
inmaterial en nuestra economía, despreció toda 
idea que pudiera adquirirse por ios senlidos*es^ 
tudiando ios principios materiales que constitu­
yen al hombre. Sin embargo, p om n  contrasen­
tido muy común en la razón humana fue médi­
co eminentemenfe observador y el restaurador 
de la medicina de observación fun'dada por H i- 
pócrales.

Hoffman , desatendiéndola omnipolcnciaque 
Sthaal dió al principio inmaterial, fijó su aten­
ción principalmente en los sólidos de nuestra 
•economía, y probó que lejós de ser pasivos<'eñ 
ella y de esfar" subordinados'á las condiciones 
de los fluidos, eran los primitivhs agfe'ntes, plan­
teando de este modó-lOs primeros cimientos á la 
teoría ríe los soliilistaS','y dando él primer phs'o 
de 'Ja revolución .acaso' mas importante que ha 
sufrido'la medicina." ■

Casi al misriio'tiempo apareció Boerhaave, 
que' dolado de un talento privilegiado y de una 
erudición vastisimá',-supo dom'in.ir los médicos 
de 'S'u"épnca y d.ar un'esplendor á la Medicina, 
qué' n'O'haliia- conocido hacia muchos siglos. Su 
sistema''cnnsis'tc có-cHnsidéraV ál hombre cpmo 
una máquina cofripUééla de 'sólidos doladóS' de 
fuérías puraméñle'hietánicas ■y'dc fluidos entera­
mente sometidos S las'leyes hidráúHcas. Bajo es-

Ayuntamiento de Madrid



k'í HSu

te punto tlíí vista tiene muchos puntos (3e _con> 
tacto con el de Hoflinan; pero en patología se 
separa de este illlimo, dando á Jos fluidos una 
intervención activa en la producción de las en­
fermedades y clasificando sus ailoraciones pnrat- 
iu'as sê -un las ideas químicas de su época. La 
escuela de Mompeller en Francia , Piqueren Ls- 
paiía y otros muchos en Alemania , Inglaterra é 
if'alia, levantaron la voz contra este sistema acu- 
siudole de material y fundado esclusivamente en 
las fuerzas físicas generales, olvidando entera­
mente el influjo de las vitales ó peculiares a 
los seres vivientes: pero á pesar de tan podero­
sos argumentos, la vasta cslension del plan de 
Boerhuave, el perfecto enlace que á primera vis­
ta presentan todas las partes que le componen y 
la concisión y elocuencia con que está espuesto, 
le hicieron triunfar por de pronto de todos sus 
adversarios, y Boerliaave tuvo la satisfacción de 
ver su doctrina tan univcrsalmente aplaudida y 
venerada como en otro tiempo lo hahia sido la
de Galeno. . .

Sin embargo , nO pasó mucho tiempo sin que 
los trabajos de Bordeu, dcHailer y de 
taiistas- demostrasen la insuficiencia y ialsedad 
del sistenm del catedrático de Leyden. Bordea 
sobre todo se propuso demostrar que nuestros 
órganos no obran como simples máquinas, y 
que las fuerzas de que están dolados no son pu­
ramente mecánicas; según él, la vida es una fuerza 
particular, repartida desigualiueiite á los Organos 
Y  obrando diversamente en cada uno de dios.

Barthez, sistematizando esta doctrina y cen­
tralizando e n 'c ie r to  modo las fuerzas vitales, de­
signó con el nombre de principio vital la 
za ó el agente desconocido que dirige las fun­
ciones en el estado sano y en el enfermo; de 
modo que la ciencia del hombre dejó d̂ e _ ser 
una ciencia física, y desde entonces se refino á 
otro orden de fenómenos. _

Pero quien mas contribuyó á la ruma del sis­
tema de Boerhaave fue ei escocés Cullen, cate­
drático de la universidad de Edimburgo: este 
hombre singular reuniendo las ideas de Hollinan 
á la nueva doctrina de Haller y Bordeu , esciu- 
yendo toda liipótesis fundada en las leyes pu­
ramente físicas, y en las alteraciones primitivas 
de los fluidos animales, fundó el sistema del so­
lido fíVo, que atribuyendo todas las funciones y 
sus desórdenes al movimiento ordenado ó desor­
denado de los sólidos, dio lugar á la teoría det 
espasmo y atonía como productores de las en­
fermedades. 1

Brownsudiscípulo, aprovechándose de estas 
ideas, desechando la centralización de las fuer­
zas vitales propuestas por Barthez, como tam­
bién la repartición desigual de las mismas, adop­
tada por Bordeu, consideró la economía como 
dotada de una fuerza particular, á la cual ilamo 
incitabilidad, que se aumenta con la quietud, se 
gasta con el ejercicio y se distribuye igualmen­
te por todos los órganos. Para hacer mas senci­
llo é inteligible su sistema formó una escala en 
la cual marcó un punto determinado que wus- 
lituia la salud y puntos divergentes que setiala- 
ban las enfermedade.s; de modo, que cuando la 
incitabilidad se elevaba sobre el punto_ maijado, 
se producían las enfermedades esténicas ó por

S '-
esceso de fuerza, y cuando descendía por h.njo 
de aquel, resultaban las aslénica^ó por debilidad.
La sencillez y claridad de este sistema sedujo ca­
si todos los médicos de Europa qne se entrega­
ron á él sin calcular sus inconvenientes , y_ olvi­
dando que no era mas que una mala copia del 
stricíiiPi et laxinn de los melódicos, aunque re- 
veslldo con la g.ila inútil de las propiedades vi­
tales que se consideraban en abstracto y á nada 
contriímian.

Tal era el estado de la Medicina cuando 
Pinel publicó su Nosografía filosófica , que no 
siendo mas que una iioracncialura  ̂ ó clasifi­
cación de las enfermedades, no podía conside­
rarse como un sistema •, pero una idea muy 
accesoiia en esta obra fue el origen de uno de 
los mas .importantes descubrimientos que han 
e'nrkjuecido la Medicina. Pinel al clasificar las 
flegmasias según su asiento, las dividió en cutá­
neas, mucosas, serosas &e.; y Bichat siguiendo 
este rayo de luz, trab.sjó y publicó su tratado 
de las membranas. Este no es mas-que_un paso 
que todavía pertenece á la historia del siglo 
pasado; pero no contento con esto Bichat siguió 
sus descubrimientos, descompuso el cuerpo hu­
mano en tejidos elementales, y demostró que 
cada órgano está formado de muchos tejidos di­
ferentes , y que ios mismos tejidos se hallan en 
diversos órganos. Esta idea, que siendo tan na­
tural y sencilla, no había ocurrido á nadie, hi­
zo cambiar la faz de la Medicina, de modo que 
con el siglo diez y nueve empezó una nueva era 
Médica.— Se continuará.

T E R A P É U T I C A .

Persuadidos de que el conocimiento de los 
adelantos de los prácticos estrangeros, respecto 
de esta parte de la ciencia de curar, se limita á 
un corlo número de nuestros comprofesores, y 
deseosos de trasmitir á todos cuanto pueda con­
tribuir á la ilustración de los médicos españoles 
en beneficio de la humanidad doliente , consagra­
remos esta parle de nuestro periódico á la  ex- 
posicion de los nuevos métodos terapéuticos 
que de algún tiempo á esta parle se han publi­
cado y en adelante se publiquen , y creamos dig­
nos de someterse al fallo de la imparcial é irre­
cusable experiencia.

JSfota acerca del uso del estoraíjuc líquido en 
la curación de la blenorrea y  de la leucorrea por 

Mr. V lleritier.

Con frecuencia estamos viendo recurrir en 
las blenorreas al uso de los aslrinjentes repro­
bados por lodos los prácticos  ̂ ya 
cíente deseo de curarse, ya por la insupc-rab c 
aversión á ciertos remedios. AI proponer uno 
nuevo, no trato como dice un autor,-de despo­
jar al placer de sus espinas , deseo umcanientc 
llenar una indicación terapéutica de que debe­
rla hacerse mas aprecio, á saber, presentar a 
doliente los medicamentos menos desagradable» 
y bajo las mas fáiúlés formas. ' ' 1 , ,

í\o tengo notioia . de haberse empleado hasta
2
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ahora el estoraque en los flujos IjlcHorrájicos, y 
á pesar de esto, de él pueden muy bien repor­
tarse las mismas ventajas que <lel j>áIsaino de 
copaiba, sin el recelo <le disgustar á los enfer­
mos con los fatigosos y desagradables efectos 
que este produce. Es sabido que h.iy personas 
á quienes es imposible lomar algunas dracmas 
de este bálsamo, á pesar de los numerosos en­
sayos intentados para moderar su ingrato sabor 
y olor. El estoraque, producto del árbol deno- 
nunado Rosa Mallas, es bastante conocido para 
entretenernos ahora en su descripción; por-Jo 
que me limitaré únicamente á indicar Jas for­
mas en queje he visto corresponderá mis ideas, 
con el objeto de instruir al terapéutico en su ad­
ministración.

La facilidad con que se introducen en nues­
tra economía los medicamentos en forma de píl­
doras, hace preferir á los demas el siguiente 
modo de administrarle:

Recipe. De estoraque líquido.... 2  onzas.
De polvos de regaliz.....G. S.

para formar bolos de seis á ocho granos, de los 
que se administrarán seis cada (lia, tres por 
mañana y otros tantos por tarde, aumentándose 
Ja dosis hasta llegar á doce.

También puede hacerse un jarabe, que no 
«s desagradable, con Jas cantidades siguientes;

E-storaque líquido........  2  onzas.
Agua común.................  2  libras.
Azúcar............................ 4 libras.

Procédase como se indica en el código far­
macéutico para el jarabe del bálsamo tolutano (1 ).

Es escusado prevenir que el estoraque no 
obra tan pronto ni tan eficazmente en esta 
forma como en píldoras; sin embargo, debe 
preferirse su uso en Ja curación de Ja leucor­
rea. Su dosis es de seis cucharadas por dia.

£ 1  modo de obrar del estoraque parece ser 
el mismo que el del bálsamo de copaiba. Es­
triñe á algunos , promueve abundantes cámaras 
á otros; pero siempre merece Ja preferencia, 
pues que á las ventajas del e:cpresado bálsamo 
reúne Ja de no causar Ja menor repugnancia.

Podía muy Lien acompañar á esta nota una 
relación numerosa de casos felices pero per­
suadido de que nada debe hallar indulgencia 
ante Ja sana razón, ínterin el tiempo y la expe­
riencia DO hayan acreditado Ja verdad, me limi­
to únicamente á llamar la atención de los prác­
ticos acerca del medicamento que propongo.— 
L^Heritier. (Gaceta médica de París.)

La frecuencia con que en Jas grandes pobla­
ciones se presentan estas enfermedades, particu-

(1 ) Récipe. Bálsamo tolutano 8  onzas.
uágua común............ 2  libras.

Infunde baliteo marice per duodecim horas 
in vase. clasa. Litfuari decanlato adde sacchari 
albissimi S. Q. lU fia l sirupus.

(Code.\ de París.)

larmente la 2? (Leucorrea), y la rebeldía que 
oponen; aun á los mas e.smerados y constante.s 
métodos, nos han liecho fijar J.a atención en el 
remedio propuesto por Mr. L ‘ Herilier propo»- 
niémlonos ensayarle con la mayor prcc.iucion, y 
habiéndolo verificado en tres enfermas aílijidas 
de una penosa y abundante leucorrea, hemos 
tenido Ja satisfacción de ver curados completa­
mente á dos, y tan aliviado el mal en la terce­
ra , que no se creyó necesario continuar por 
mas tiempo con el espresado remedio.

Igualmente tenemos noticia de dos casos de 
blenorrea, que habiendo .resistido á una multi­
tud de medios apropiados, cedieron á el uso 
deJ estoraque líquido.

No creemos inoportuno manifestar que he­
mos juzgado escesiva Ja dosis primera, aconse­
jada por Mr. L'Herilier, habiéndonos limitado 
á la de diez granos cada vez para empezar, 
continuando progresivamente con el aumento de 
cuatro granos cada dos dias hasta llegar á la 
cantidad de dos escrúpulos, decreciendo en la 
rnisma forma hasta la dósis primera. Esta refle­
xión , sin embargo, no puede escluir la conside­
ración precisa deJ grado de enfermedad y suscep­
tibilidad del paciente, verdadera norma para 
graduar la dósis de cualquier medicamento.

XJso de la belladona en la curación d e la es 
carlaíina

En tos años 1829 y  en san Bathelémi
una epidemia extraordinaria de escarlatina, sobre la 
que publico Mr. Gook una excelente memoria, de qua 
extractomos Ib que se refiere á la belladona.

Se ha encomiiiado, dice este profesor , la belladona 
Como un preservativo de la escarlatina , y yo he queri­
do experimentar su virtud. Habiendo atacado este mal 
á un individuo de una familia que contaba siete á 
ocho personas susceptibles de contraería , aproveché 
la Ocasión de cerciorarme liasta qué puntó preservaría 
la belladona del contajio el resto de la familia. Consi­
guiente con esta idea , administré una pildora ele estrac- 
ío de la expresada planta por mañana y  tarde á cada 
uno de los que aun .estaban libres del mal. Los efectos 
que produjo el medicamento fueron iguales en todos; 
durmieron bien, traspiraron mas que de ordinario, y  
e| pulso se presento blando y lleno en todos. Uno solo, 
sin emb.argo , se libro de la escarlatina, pero no atri­
buiré yo esta particularidad al efecto de la medicina, 
mis bi-n que a’ una idiosincrasia. A  posarde todo, la en- 
fermed.nl apareció roas benigna en los otros , y  pareció' 
haber sido indudablemente modificada por el remedio 
expresado. Si es este corno preservativo , creo que será 
mediante un estado de la economía incompatible con la 
escarlatina, y  la acción cousisle en mantener el pulso 
blando y lleno, y  en sostener la tendencia á la tras­
piración de los vasos cuta'ncos. De mis observacíone.s he 
deducido, que este medicamonto debe Ser eficaz contra 
el mal ya desarrollado : en su consecuencia, la he em­
pleado en infinitos casos , y siempre ventajosamente, 
puesto epte producía el descanso, moderaba la celeridad 
dd pulso, y pi-oducia u« mador en la piel, muy opre- 
cíable en esta cnfoi'medad. Le he usado eu seis cntnr- 
mos que parecian amenazados de accidentes formida­
bles, y tuve el placer de verlos curados en poco tiempo.

Por resultado , creo que la belladona es mas útil co­
mo remedio actual que como preservativo.

{Periódicas ingleses).

i
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CmUJÍA PRÁCTICA.

Luxaciones scdpulo-kumernhs. — Nuevos medios 
de distinguirlas de las Jractaras del cuello del 

húmero. — ISuevo método de redacción. — E s- 
perirnenios hechos en Hotel-Dieu.

Hace algún tiempo que habíamos espuesto en 
ua ensayo sobre las luxaciones scápulo-humera- 
les una inlinidad de errores é incerlidumbres 
que aparecen en la hisloria. Cuando un cé'ebi'e 
profesor, (Mr. Ricberand) propalaba, "que no ha­
bía enfermedades, en cuyo conocimiento estuviese 
la Cirujía mas próxima á la perfección» nos atre­
vimos á, manifestar que sü mecanismo era poco 
conocido, que el estudio de sus síntomas estaba 
muy abanílonado , y que todos los métodos em­
pleados para la reducción eran mas ó menos ir* 
racionables.

Estas ideas, fundadas desde luego en un pro­
fundo estudio de la anatomía normal del hom­
bre , sus numerosos esperimentos hechos en el ca­
dáver y en la comparación trabajosa de lo escri­
to sobre el particular por la mayor parte de lo3 
autores, debían parecer bastante estrafías para 
llamar la atención á su examen. Si acaso resul­
taban fundadas exijianuna gran reforma; las lu­
xaciones tenidas por mas comunes eran, en nues­
tro concepto, las mas raras, y signos absoluta­
mente despreciados aparecían como los mas se­
guros y verdaderos; á pesar de todo , al paso que 
nuevas investigaciónes y beehos observados en 
el ser vivo, y la comparación de las autopsias 
veriiieadas en cuasi todas las épocas de estas 
luxaciones, nos confirmaban mas y mas en nues­
tras primeras conclusiones, subsistían poco menos 
que completamente olvidadas como si no hubie-
len existido. ,  ̂ .

Hasta las ideas mas litiles necesitan paovinos 
y protectores para propagarse; asi pues manifes­
tamos los mas piíblicos testimonios de gratitud 
á Mr. Hupuyfren por la bondad estraordinana 
y laudable imparcialidad con que acojió nuestras 
comunicaciones; referiremos lo ocurrido cu el 
Hotel-Dieu respecto de ellas.

Teresa Dariet, de 41 años, antenormenté 
lavandera, y en aquella época pobre mendiga, 
entró en el íiospitil el 5 de agosto. Relljió que 
hallándose el 9  de julio úlliilio (año 32) á una 
hora bastante avanzada de la noche en los fo­
sos que circundan el campo de Marte, habían 
llegado á ella algunos sugeios que tr.ataron de vio­
lentarla. Habiéndose resistido, la tiraron en el 
suelo , no sabe cóm o, y la maltrataron con pa­
los de modo que, al levantarse, se quejó de te­
ner dislocado el l)razo. Hasta el inmediato sába­
do en que fue trasladada á .S. Lázaro, no hizo 
aprecio del dolor que sentía en él. Mr. Colli- 
iieau , médico del esíablcciinicnlo, reconoció una 
dislocación que trató de reducir por el método 
ordinario. No habiéndolo conseguido, se asoció 
del l)r. .lacqucmin, aniiguo interno del llolel- 
Dieu; renovadas las tentativas de reducción por 
cuatro días consecutivos, hicieron esperimcntar 
á la enferma los mas vivos dolores sin el me­
nor fruto, antes bien confesó que desde enton­
ces se resintió de un entorpecimiento en el an­
tebrazo y dedos, que antes m> la aflijia.

Conducida al Hotel-Dieu cerca de un mes des­
pués de la ocurrencia , ofreció como mas nota­
bles los síntomas siguientes : salida del arromion, 
depresión del deilovdes, el codo separado del 
tronco sin poderlo acercar, ni lcv.anlar el brazo 
hacia la caJieza, y en fm, una salida ó promi­
nencia evidentemente huesosa en la axila.

Estos signos parecian seguramente caracterís­
ticos de la luxación; pero los mismos concomi­
tan igualmente á la fractura. En el principio ha­
bría la crepitación que ios distinguiese; pero el 
intervalo mediacio dnbi.i haberle hecho desapa­
recer en el ca.so que hubiera existido.

La enferma referia su accidente á ios golpes 
que había sufrido ; en fin, la salida huesosa del 
hueco do la axila no ofrecía a los dedos la im­
presión de la redondez de la cabeza del húmero; 
Mv. Dupuylren estaba dudoso; quería antes de 
decidirse, saber de los profesores que la liabian 
tratado, los síntomas, las señales que habían 
observado; pero no permitiendo las circunstan­
cias obtenerlos trató este profesor, aúnen la du­
da, de intentar la reducción.

Se preparó á la enferma con una Sangría de 
dos ó tres tazas, una cataplasma en la articula­
ción y un baño : se la suministraron por la no­
che dos granos de eslrncto acuoso de opio, y al 
dia siguiente 8  de agosto se dispuso todo para 
la reducción, según el método adoptado en Ho­
tel-Dieu. ‘

Las operaciones se dirijieron del modo acos* 
tumhrador la paciente manifestó continuaban sus 
padecimientos con muchos gritos. Para distraer 
la atención fmjió Mr. Dupuylren que había sido 
acusada de haber ido á robar la noche de su ac­
cidente i pero aunque se defendió con viveza y 
á pesar de esta distracción nada se consiguió al 
cabo de muchos conatos de estension, se creyó 
menor la depresión del músculo deltoydcs, pero 
la inutilidad de los esfuerzos vcrÜlcados para la 
reducción reprodujeron la idea de fraclur.i, y se 
creyó que acaso el callo era tierno, liabia sido 
dirijido hácia afuera con los esfuerzos, ypara au­
mentar esta tendencia le colocó una almohadilla 
hasíaiifé gruesa entre el brazo y el tronco, y le 
acercó el codo cuanto fue posible mediante una 
venda ancha. ( Se continuará).

F A R M A C I A .

Estado actual de la Farmacia en Etpaffa.

La Farmacia es tan antigua como la Medici­
na, á la par de la cual tuvo su origen, y en loá 
primeros tiempos de su existencia, cuando los 
conocimientos de amh.ls eran muy limitados, fue 
ejercida por una misma persona. Pero luego que 
la ciencia de Curar se enriqueció cOn numerosos 
conocimientos acerca del diagnóstico de las enfer;* 
medades, de Jas tliferentes operaciones m,anuales 
que exijia su curación , y de las infinitas sustanciai 
cuya injeslion y aplicación contribuia al mism« 
objeto, no bastó el entendimiento ni la duración 
de la vida ilcl hombre para alcanzar tantas no­
ciones con la perfección que exije su noble é in*' 
teresante objeto, y esta necesidad dividió la Me-
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dicína en dietética, quirúrjica y farmacéutica, 
estudiando la primera los principios generales 
que exije el conocimiento de las enfermedades y 
la curación de las internas por medio dcl réji- 
mcn dietético y farmacéutico, ocupándose Ja se­
gunda de las operaciones y manipulaciones ne­
cesarias para la curación de las esternas, y  dedi­
cándose la tercera al estudió, examen y prepa­
ración de las diferentes sustancias qtie injeridas 
ó aplicadas al cuerpo podían combatirlas todas 
con mas ó menos eficacia. £sta división de la 
ciencia en tres ramos, que distribuyendo el tra-
b.i}o facilitó considerablemente su perfección y  
adelantos, se halla ya establecida en tiempo de 
Hipócrates entre los griegos, y en're los romanos 
en tiempo de Celso; mas como los tres diferen­
tes ramos solían profesarse por una sola perso­
na, y el estado de las ciencias ausiliares en nada 
podía contribuir á los adelantamientos de la Far­
macia , permaneció ésta reducida á ser una in- 
dijesta compilación de sustancias de Jos tres rei­
nos de la naturaleza, la mayor parle inertes, pero 
privada del conocimieutotilosolico de todas ellas; 
y careciendo sus profesores por la mayor par­
te de carrera, de estudios y demas adornos li­
terarios , fueron por muchos siglos considera­
dos mas bien comó cocineros de la Medicina 
que como profesores de la ciencia de Jos me­
dicamentos.

Pero en la época del restablecimiento de las le­
tras en Kuropa, y cuando empezaron á cultivar­
se bajo los principios de Baeon las ciencias físi­
co-químicas, se vió á Ja Farmacia tomar un vuelo 
tan rápido como inesperado, y colocarse al fren­
te de los trabajos físico-químicos que tanto con­
tribuyeron á la perfección de la filosofía, de las 
artes y de Ja civilización europea. Desde esta épo­
ca no se limitó la Farmacia á la simple nume­
ración y acopio de las sustancias medicinales, sino 
es que se ocupó en clasificarlas, estudiando sus 
caractéres, investigando su verdadera naturaleza, 
analizando sus principios conslilutii os, y procu­
rando determinar en cual ó cuales de ellos resi­
día principalmente su virtud medicinal. Guiada 
la Farmacia por la antorcha de la filosofia y de 
la química, antes su hija, y ya su directora, ha 
llegado á un grado de exactitud á que en vano 
aspiran hace muchos siglos sus dos compañeras, 
la Medicina y Cirujía; y  si por ciencia se en­
tiende el conocimiento de las cosas por sus cau­
sas , no puede dudarse que la primera es superior 
á las últimas. Desde esta época venturosa la Far­
macia aspiró á tener existencia propia y la in­
dependencia necesaria para entregarse con ardor 
á sus nobles tareas. Convencidos de la justicia y 
conveniencia de sus deseos, no titubearon los go­
biernos en asentir á ellos, y el de España la eri­
gió en facultad independiente en 1780, la dió su 
gobierno peculiar en 1800, y escuelas especiales 
en 1804, que restauradas y mejor organizadas 
en 1815, y superando todos los obstáculos que 
la desgracia de los tiempos les han opuesto, han 
llegado en cl dia al grado de perfección y esplen­
dor que ninguna estraiijera puede disputarla, ha­
llándose provistas abundantemente de cuantos 
medios pueden imaginarse necesarios para llenar 
debidamente la enseñanza de tan importante cien­
cia. Últimamente, los profesores de Farmacia

tienen actualmente en España las mismas consi­
deraciones que los de las demas ciencias, y ade­
mas una independencia que solo pueden propoR- 
cionar los verdaderos conocimientos filosóficos* 
unidos á las especulaciones mercantiles mas no­
bles por su objeto que ningunas otras- ¿Qué les 
falla pues?... los medios de conservar y  aumen­
tar tan apreciablcs bienes , que son la íntima unión 
y  estrecha comunicación entre sí, y con los pro­
fesores de Jas otras dos ciencias sus hermanas. 
Estos son los que nosotros les ofrecemos en este 
periódico, en que estiraulánJose unos á otros los 
farmacéuticos, comunicándose mutuamente sus 
descubrimientos, tanto cienlílicos como coiilei'- 
ciales , ayudando á los médicos y ci rajadlos cu  
sus filantrópicas tareas, y estableciendo*la mas 
estrecha unión con ellos, puedan contribuir con 
su poderoso influjo á su propio bienestar, y  so­
bre todo, al mas importante objeto de la socie­
dad, que es la conservación y defensa de la pú­
blica salud.

MEDICINA EXTRANGERA.

Proyecto de reorganización de la Mediana 
Francia.

en

En las circunstancias en que actualmente no* 
hallamos nos parece que no dejan de tener ínte­
res para nuestros lectores los proyectos y pla­
nes que se praparnn en las naciones cultas de 
Europa para reorganizar la ciencia de curar de 
un modo que corresponda con el estado á que 
han llegado sus corrocimienlos, y  con las necesi­
dades nuevas que la sociedad ha adquirido. En 
Francia, en Bélgica, en Inglaterra y en alguno* 
estados de Alemania se ocupan los médicos y los 
gobiernos en preparar las saludables reforma*, 
que imperiosaitienlc reclama la Medicina en es­
te siglo de luces, valiéndose para ello dcl mejor 
medio de conseguir el acierto, que es la discu­
sión pública de una materia tan interesante, en 
los cuerpos literarios, en los periódreos-, y hasta 
en las mismas asambleas legislativas. Aun no co­
nocemos los trabajos que sobre este objeto se 
han hecho en Inglaterra-, Bélgica y Alemania, 
pero sí los que se han publicado en Francia; 
por lo que, ínterin llegan á nuestra noticia 
aquellos, iremos dando un breveeslraelo de éstas.

En la sesión que la academia de Medicina de 
París celebró en de' octubre próximo se em­
pezó á leer el informe de una comisión de su 
seno encargada de presentar un proyecto de reor­
ganización médica p.ara poder responder á cier­
tas preguntas que sobre este objeto había hecho 
á la academia el ministro de instrucción piíbli- 
ca. Mr. Double, relator de la referida comisión; 
después de haber llamado la atención de la aca­
demia acerca de la importancia dcl objeto, de 
haber hecho un breve resúmen de todas las le-: 
yes que sobre la materia han regido en Francia 
desde la época de su revolución en que fueron 
estinguiflas las antiguas universidades, y de ha7  
bcr proclamado, aunque eslérilmenle , algunos 
principios generales sobre la libertad de ense­
ñanza en Medicina, propone en resumen las inc-

f
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«líelas que la comisión cree mas á propósito para 
conseguir una buena reorganización médica eii la
forma siguiente: _ , i •

1 ‘ eclir la supresión de la institución de los 
oficiales de sanidad ( 1  ) (ojficiers de suiilé), asi 
como la de los tribunales médicos de provincia 
(;tím  medicaiix), y  sus visitas oficiales por los 
departamentos.

2? Proporcionar á la Medicina una salvaguar­
dia nueva y poderosa por medio de la creación 
de consejos médicos de departamento, que ser­
virán de centro de acción, y de medio de co­
municación entre los médicos aislados en las
provincias. i i i

3 * l\ec!am.ir la supresión completa de los
remedios secretos, llamados propiamente llaga 
incurable de la Medicina.

4.‘! Perseguir lodos los abusos que se li.in 
introducido en la enseñanza y en el ejercicio de 
la Medicina.

5? Y  por líltimo cuidar también fie reme­
diar los abusos que existen en el ejercicio de la 
Farmacia, y de ventilar la necesidad ó la utili­
dad de un codex. t  ^

Nuestros lectores echarán de ver t.aciiraence 
la importancia de las medidas que propone la 
comisión, y por ellas podrán formar una idea 
de las consideraciones que gozan en Francia 
los que profesan el arte de curar. ¡ Cuándo lle­
gará el (Ha en que los médicos españoles n<JS 
hallemos en el mismo c.aso! Esperemos de la soli­
citud del ilustrado gobierno que nos dirije tan 
venturosa época. (Se continuará).

e n f e r m e d a d e s  r e i n a n t e s .'

Conjestiones cerehrnles, catarros, calenturas inter­
mitentes y  nenraljias de la misma especie.

M ED IOS P A B A  E V I T A R L A S .

No olvidar el célebre adajio castellano; hasta cua­
renta de mayo no te quites el sa\o\ guardarse todo lo 
posible de las vidsitudcs atmosféricas estacionales , y 
sobre todo, de esnoner la cabeza á mi sol intenso es­
tando parodos; evitar los cscesos tn las'fmitas si no es­
tán'bien razonadas; la lechuga y los gmsuntcs deben 
tomarse con innclia precaución, y sena mejor pasarse 
sin ellos ; y liltimamentc , no interesarse en los sucesos 
políticos mas que con una jariidencia filosófica y un jui­
cio verdaderamente espuiiol.

O ), Los oficiales de sanidad en Francia son una'es­
pecie de seini-inédicns que solo tienen necesidad de cur­
sar tres años en una escuela de la facultad, siendo Con­
mutables estos tres años por seis de estancia en un hos­
pital , ó de estudio privado con algún doctor , y que no 
están sujetos mas que á tres exámenes, los mas de ellos 
ilusorios', para adquirirse el titulo. Por el se hallan anto- 
rizados para ejercer en los distritos ó departamentos en 
que se han fijado toda la Medicina y Cirujia , a cscep- 
cipn de algunos casos de mayor gravedad, en que tie­
nen Obligación de llamar en su ausilio un doctor medi­
co ó cirujano , según los casos jjero como es tan dili- 
cil señalar los verdaderos limites entre un caso grave y 
otro qnc.no lo es, casi siempre es ilusoria esta ultima 
obligación.

V A R I E D A D E S .  ,

Se habla mucho estos dias de una representación ^
varios inediens puros (de los antiguos de las universíví-^ ' 
dades) de gran crédito y méritos literarios, y prácticos 
en esta corte, han hcclio á S'. M. la Reina Gobernado­
ra , pidiendo que no tenga efecto retroactivo el regla­
mento de los Colegios de itíay , por el cual se les des­
pojó del derecho y aptitud en que antes sé hallaban de 
aspirar á todos los honores y destinos de la facultad.
Tan luego como esto se ha traslucido , los periódicos po­
líticos han tomado parte en la contienda', acusando 
unos de tiránica esta fuerza retroactiva dcl reglaiiicná 
to ( i ) ,  y reclamando otros su revisión y  Tefoniia (2}.
La cuestión es demasiado importante, y  las razones 
alegadas por los citados periódicos son de bastante pe­
so ; por lo que creemos que la materia merece una pii- 
blica*̂  discusión. Nosotros nos abstendremos por ahora 
de emitir imcstra opinión; pero no dejaremos de in­
vitar á todos los amantes de la ciencia para que publi­
quen la suya acerca de los objetos en cuestión , ad— 
virtiéndoles que tendremos ef mayor placer en inser­
tar sus pensamientos en pro ó en contra , siempre que 
vengan escritos con el decoro y circunspección que exi- 
je el asunto, y eseiitos de todo lo que tienda á perso­
nalidad y sea capaz de esritaf las pasiones en una dis­
cusión en- que soto debe tomar parte la razón. Para fa­
cilitarles su trabajo y evitar que las plumas divaguen 
fuera del objeto , reduciremos la cuestión á las dos pre­
guntas siguientes: Primera: ¿Puede iina ley , cualquie­
ra que sea su bondad ó conveniencia , dcstruir.los dere­
chos existentes de los particulares ó corporaciones, sin 
proporcionarles antes su indemnización correspondien­
te , ó los medios de adquirir fácilmente los nuevos de­
rechos que en ella se establecen? Segunda : ¿El regla­
mento del año de 1827 , en efecto , destruyó los dere­
chos de algunos particulares ó corporaciones? La pri­
mera cuestión es puramente de derecho , y los publi­
cistas la han resuelto ya, declarando que toda ley que 
tenga efecto retroactivo es injusta y tiránica en 511 
ori-en , y por consiguiente nula y de ningún valor. La 
segunda , pues, es la que queda por resolver ; y no 
halirá ningim hombre dotado de entendimiento ci.aro, 
de corazón recto y  de amor á la hiinianidad , que 110 
conozca su trascendencia. De su resolución depende la 
suerte futura de muchos miles de familias , el esplen­
dor y decoro de la ciencia de curar, y la unión fra­
ternal que debe h.aber entrp sus profesores, para que 
reúnan todos sus esfuerzos , y contribuyan acordes al 
grande objeto de la salud pública ; de modo que esta 
cuestión interesa no solo á los médicos y eirujanos sino 
á toda la sociedad. Motivos son estos para hacer tomar 
la pluma al hombre mas apático é indiferente ; pero los 
que mas principalmente se hallan en'necesidad de ha­
cerlo son loŝ fIl/íOI'es■ dé la ley  en cuestión para soste­
nerla , si lo juzgan conveniente, y para defenderse de 
la terrible inculpación que en ios periódicos se les lia- 
ce , y  que si no se desmiente y combate victoriosa­
mente compromete su buen nombre y reputación. Re­
pelimos que estamos dispuestos á dar lugar en niie^ 
tras páginas á todo' escrito que sobre el particular 
quiera publicarse , siempre que á las cualidades arriba 
«presadas , y  justamente exijidas por la ley de impren­
tas , reúna la concisión necesaria en un periódico tan 
poco estenso en su tamaño , como abundante , en obje­
tos que exijen su atención.

PUBLICACIONES NUEVAS.

Descripción analítica dcl nervio gran simpático", 
publicada en francés por J. P. Manee D. M. P. , p ri-

(1) Gaceta de los Tribunales del martes 17 de ma­
yo  de j854.

(a) Eco del Comercio del Jueves 29 de ídem.
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mer catedrático del anfiteatro 'eneral de los 'hospita» 
Íes, &c. &LC., y  traducida al castellano con notas por 
don José Abades y  Rczaiio, profesor de medicina y c i-  
rujia en esta corte &c. ; un folleto en octavo de 44

Saginas. Es bien conocido est- precioso trabajo de Mr..
lauoc , que por medio de una lámina bien litrografia- 

da , representa todo el aparato nervioso gangliónico 
de un modo tan claro é inteligible, que sin poseer gran'* 
des conocimientos anatómicos es fácil formarse una idea 
de los diferentes ganglios principales que le constituyen, 
y  que estando en razón directa de la masa de los órga­
nos á que se distribuyen , presiden como otros tantos 
centros de acción á los diferentes sistemas de órganos 
y  de funciones establecidos en las cavidades espláni- 
cas. La dificultad y grandes dispendios que ocasionaría 
el litografiar la lámina, y que baria el precio de la obra 
insoportable á muchos de los que masía necesitan, han 
impedido que el traductor la publique ; pero de todos 
modos ha hecho un servicio ¡mportantisiino á los que 
se dedican al estudio anatómico en España , ponien­
do á sn alcance y á poca costa la mejor esplicacion 
descriptiva que se conoce del nervio quemas interesa 
para el examen y curación de las enfermedades inter­
nas , y  cuyo análisis estaba tan atrasado. En cuanto 
á la traducción nada tenemos que decir; está he­
cha con notable fidelidad, y al misino tiempo en len- 
giiiije bastante castizo y, claro. Siga, pues, el señor 
Abades y Rezano con la afición al trabajo que desde 
el principio de sn carrera ha manifestado , y  no dude

3ne algiin dia podrá ser útil á sus comprofesores, y dar 
ias de placer á sus maestros , amigos y compatriotas.

por G. Andral , profesor de medicina de París, socio 
de la Real Academia de la facultad &c. un volumen en 
octavo : su coste en aquella capital ocho francos y  me­
dio. Se vende en la librería de Devillc-Cavellin, an­
tes casa de Gabon , calle de la Escuda de Medicina, 
numero so.

Procede notiveau pour guerir par Uincisionlesre- 
trécissemens du canal de lUirefre. Nuevo procedimien­
to para curar las estrecheces del conducto de la uretra 
pormediode laincision, porReynard, doctor de medi­
cina, cirujano mayor del IIoi<d~/Jieii do Annonay fitc. 
un cuaderno en octavo de 64 páginas con laminas; pre­
cio tres francos y  medio. En L,yon imprenta de Luis 
Perrin , calle d ‘-Ainboi$sc, número tí.

Considerations e t rdglement concernant la sanie' 
publique et l'exercice de la medeeme : consideraciones 
y  reglamento pertenecientes á la salud pública y  al 
ejercicio de la medicina ¡ por Peyre, doctor en medicina 
y  cirujano mayor : un pliego en octavo- Se vende en 
París en casa de Justo Rouvier , calle de b  Escuela de 
Medicina, numero Si precio sesenta céntimos.

Inocencia de la sangre en la producción d e las on- 
Jermedades del cuerpo humano': Escrito en forma «le 
diálogo por don Buenaventura Ramonet y Torneos, 
profesor de cirnjía medica : un folleto en octavo de 76 
páginas. Este escrito tiene muchas cosas ^uc mer--.;¿ri 
severa censura : mal lenguaje, malas ideas y  caro. El 
título solo demuestra su falsedad en una época en que 
todo el mundo médico está bien convencido de la al­
teración primitiva de los luimores, principalmente de la 
sangre , y  ,do su inlliijn en la producción dc las enfer­
medades : pero al esponer el autor sus ideas sobre el 
particular, manifiesta la^mas inconcebible ignorancia 
en anatomía y fisiología; decimos inconcebible por ser 
hijo de los colegios en donde estas dos ciencias se cul­
tivan con tanto esmero, y Je un mo«lo tan aventajado, 
que en el Jia no cede al dc ninguna escuela estran- 
jera : la misma ignorancia manifiesta en la patológiji 
general, pues confunde la recaída con la posibilidad 
de padecer varias veces una misma enfermedad , l.is 
causas predispouente.s con las dclerininantcs &c. Nos 
.ihstemlrcinus dc citar pasajes en prueba de lo que lle- 
váinos espuesto , porque no tiene la obra un solo pe­
riodo que no lo inanihcstc á primei-a vi.sta , como'^es 
fácil convencerse solo con abrirla por cualquier págiiia. 
Nos es muy sensible ejercer sobre este autor una cen­
sura tan severa; pero nos |ia p.ireciJo que el callar se­
ria Jai- pretesto ,á los estránjeros para que juagasen msl 
dc.nuestra literatura métUca actual, suponiendo que la 
mayor parte do los profesores españoles se hallaban en 
el caso del citado escritor, .cosa que por fortuna nues­
tra está muy distante de ser cierta.

Des efféts de la derivation-, iroisiéme appendi- 
ce  á les observations sur les ajfections cerebro ocu— 
taires. De los efectos dc la derivación , y tercer apén­
dice á las observaciones sobre las enfermedades cerebro- 
oculares ; por L. E. GouJrct, doctor en niedicinu , se­
gunda edición : un cuaderno en octavo dc i is  páginas; 
su precio dos francos y medio. En París en la librería 
médica y  científica dc Dcville-Cavellúi, calle dc la Es­
cuela de Medicina, número 10.

A N U N C I O S .

Se halla vacante la plaza dc cirujano de la villa del 
Viso junto á Illescas ; consta dc roa vecinos , su dota­
ción ^ rs. diarios pagados por trimestres , con obliga­
ción de la barba pagada aparte , y ademas los partos 
2» rs. , golpes dc mano airada y casa. Los pretendien­
tes dirigirán sus memoriales al ayuutainieiUo, que se 
recibirán bastad 10 dd  corriente.

En la villa de Navalmoral de la Mata , partido de 
sn nombre según el nuevo arreglo y provincia de Cace- 
res , se halla vacante d  partido de médico y cirujano, 
cuyas dotaciones, la dc seis mil i'eaics al primero y mil 
al segundo , pagados por trimestres de fondos comunes. 
l<a pobl.icíon es de 60 o vecinos, y  los pretendientes d i­
rigirán sus solicitudes al presidente dd uyuiit.iiniento; 
y  provista la plaza ha de entrar á servirse desde S. 
Juan próximo.

«N «L exTA.tKCBno.

Maladies de l ‘encephale : enfermedades dd  encéfa­
lo : nn tomo en octavo de la clínica médica , ó colección 
Je observaciones hechas en el ho.spital de la Caridad,

M A D R I D .
JMMENTA l>B DON NOaBGRTO I.LOftENCI.

Ayuntamiento de Madrid




